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Me desperté a causa de las náuseas y fui corriendo al baño para retorcerme y dejarme las entrañas en el inodoro. ¿Hasta cuándo iba a durar esa tortura? Gerard dormía y yo seguía sin creerme que él quisiera hacerse cargo de mi pequeño monstruito. Habíamos pasado toda la noche haciendo el amor y me sentía feliz y enamorada. Jamás imaginé que las cosas dieran un giro tan inesperado, pero, bueno. Todavía no terminaba de asimilar que, después de estar escapando de Marco, llevaba su hijo en mis entrañas y Gerard quisiera criar a ese niño como suyo. Mi conciencia seguía jugando conmigo y todavía me pinchaba y atormentaba con pensamientos negativos. «No deberías cargarle el muerto a Gerard. No tengas el niño de Marco…». Cuando se ponía en activo, me torturaba sin piedad. 
Me lavé los dientes y me asomé para ver el hermoso cuerpo de Gerard envuelto parcialmente entre las sábanas. Dios, mi corazón y mi cuerpo se emocionaban solo con verlo.
―¿Qué haces ahí embobada junto a la puerta?
La voz de Silvia me pilló por sorpresa.
―Solo miraba.
Esbocé una sonrisa y la agarré del brazo. Me la llevé casi a rastras hasta el sofá. Ella me miraba atónita y adormilada. Llevaba el pelo revuelto y las legañas pegadas en los ojos.
―Ya veo que la cosa ha ido bien ―soltó tras un bostezo y se estiró todo lo que pudo.
―Y tanto ―respondí―. Me ha dicho que se quiere hacer cargo de la criatura y que ni se me ocurra abortar. Todavía no me lo puedo creer. Yo pensando que me iba a mandar a la mierda y, de repente, se me declara.
―¡No me jodas! Necesito un café. Esto es muy fuerte.
Silvia se levantó y se dirigió hacia la cocina a preparar la cafetera.
Por el pasillo apareció Douglas a pecho descubierto, solo con la parte de abajo de un pijama. Me saludó con la mirada y abrazó a Silvia por detrás. Prácticamente la abarcaba con sus enormes brazos, ocultándola entera. Era un hombre muy protector, siempre demostrando cariño. Silvia se giró y le dio un beso en la nariz.
―Buenos días, grandote. ¿Sabes que Gerard quiere ser el padre del bebé de Verónica? Yo estoy flipando todavía.
Douglas ni se inmutó. Le pareció lo más normal del mundo. 
―Felicidades. Los dos os lo merecéis. ―Su tono fue pausado y parecía que medía sus palabras.
―¿No te sorprende, Douglas? ―le pregunté con curiosidad―. Porque para mí sí que ha sido un bombazo.
Él pareció ligeramente inquieto. O quizá era mi imaginación, que me la estaba jugando de nuevo.
―No me sorprende para nada. Si yo fuese Gerard no sería tan idiota de dejar escapar a una mujer como tú o como mi rubita. Gerard es un hombre inteligente y sabe lo que le conviene.
―¿He oído mi nombre por ahí?
La aparición de Gerard era un regalo para la vista. Apareció ante nosotros con un bóxer de color negro y una camiseta blanca de tirantes que marcaba su estupenda complexión. Mi mirada enseguida empezó a devorarlo. Silvia también lo observaba embelesada y Douglas le dio un pellizco en el culo.
―¡Ay! ―se quejó, frotándose la nalga, fulminando a Douglas con la mirada.
―Buenos días, bombón ―dije, dándole un beso en los labios a Gerard nada más sentarse a mi lado.
―No me gusta despertarme si no estás a mi lado ―me sonrió con sus ojos claros.
―¿Lo ves? ―comentó Douglas a Silvia―. Si esto está más claro que el agua. No pueden vivir el uno sin el otro.
Entornó los ojos y se puso una taza de café.
―Douglas, quiero que lo prepares todo para regresar a La Romana. No quiero seguir aquí y exponer a Verónica a un peligro innecesario.
Regresaba el Gerard autoritario. Aun en calzoncillos, si se ponía serio imponía un huevo.
―Sí, señor, totalmente de acuerdo.
Me levanté y puse las manos en forma de cruz.
―Tiempo muerto, chicos. Después de tanto estrés, necesito ir al centro comercial a comprarme unas cosillas. Además, quiero llevarles un recuerdo de España a Lupita y a Manuel. Está aquí al lado y sé de sobra que los hombres de Dexter nos tienen vigilados. Así que voy a tomarme un café, darme una buena ducha y a salir a dar una vuelta.
Douglas y Gerard intercambiaron las miradas. Silvia se estiró el revoltijo de pelo hacia atrás y se sentó a mi lado.
―Yo me apunto ―asintió con la cabeza―. Sí, por Dios, por fin vamos a hacer cosas de chicas…
―Vale ―accedió Gerard―, pero a mediodía os quiero aquí. Llevad el móvil para poder localizaros. Así, Douglas y yo organizaremos todo para mañana.
―Gracias, cielo ―lo besé. Los pezones se me pusieron duros al instante.
Gerard se percató de mi excitación y me sonrió perversamente. Acercó su cara a la mía. Su barba me hacía cosquillas y su olor era más que apetecible.
―Tómate ese café deprisa y nos duchamos juntos ―me susurró con descaro.
Sus labios tocaron el lóbulo de mi oreja y mis hormonas se volvieron locas. La lujuria se apoderó de todas ellas a la vez. Mi sexo palpitaba y me notaba húmeda por la excitación. Madre mía, como todo el embarazo fuese así, Gerard la iba a llevar clara conmigo. Lo iba a dejar seco.
―Mejor, deja el café para luego…
Lo agarré de la camiseta y me lo llevé en volandas hacia el cuarto de baño ante la mirada atónita de Douglas y Silvia.
Entramos y cerré la puerta con llave. Me desprendí del pijama y de todo lo demás. El bóxer de Gerard había aumentado notablemente de tamaño.
―Eres tan hermosa…
Su voz era puro deseo. Me estrujó entre sus brazos y su boca poseyó la mía. Me besó con esa fuerza y esa hambre características en él. Su lengua buscaba la mía para entrelazarse y no soltarse jamás. Su cuerpo se pegó al mío y no dejó que el aire pasara entre nosotros.
―Desnúdate ―le pedí jadeando.
Gerard se deshizo de los calzoncillos y de la camiseta de tirantes. Abrió el agua de la ducha. Seguía en su afán de asfixiarme con sus tórridos besos y yo me dejaba ahogar en esa placentera agonía. Sus manos recorrían mi cuerpo y yo me deshacía en gemidos. Mis pechos, que ahora empezaban a aumentar de tamaño, estaban terriblemente sensibles. Cuando Gerard se metió uno en la boca casi me corro de gusto.
―Dios… ―chillé mientras me lamía el pezón.
Me retorcí bajo su lengua y agarré su polla, dura y excitada. Gimió al notar mi mano haciendo presión sobre su glande. Lo masturbé, notando la calidez de aquella piel suave e hinchada por las ganas de meterse en mi interior. Él seguía empecinado en mis pezones, que ya estaban duros como dos piedras. Si seguía con esos lametones sin piedad sobre mis tetas sensibles y hormonadas, me correría sin llegar a penetrarme. Estaba muy cachonda y no soportaría mucho más, las placenteras caricias de mi apuesto amante.
―Gerard, o me la metes o me corro ―supliqué entre jadeos―. Estoy muy cachonda. El embarazo me pone muy sensible.
―Dios, Verónica, sí que estás caliente.
Me pasó la mano por todo el sexo y la visión se me nubló de placer. Introdujo un dedo y me sentí morir.
―Gerard… ―gemí desesperada.
―Cielo, estás…
Se puso intenso y muy caliente al notarme tan mojada. Me dio entonces la vuelta y yo apoyé las manos contra la pared. Eso me puso cardiaca. Me agarró por las caderas y tiró de mí hacia él. Me penetró y accedí al paraíso de la lujuria, el deseo y la perversión del puro placer. La polla de Gerard estaba calmando el palpitar de mi sexo.
―Gracias ―le dije sin pensar. 
Fue un alivio sentirlo dentro. Se deslizaba con grandes estocadas y yo me arqueaba y ponía el culo en pompa para facilitarle el camino, para que se deslizara ampliamente en mi interior. 
―Nunca te había visto tan mojada ―gimió.
Él empujaba, entraba y salía en mí sin dar margen a parar ni un solo segundo. Sudaba y su miembro aumentaba de tamaño por momentos.
Yo levanté mi trasero, provocándole, y Gerard se aferró a mis caderas, gruñendo excitado. Sus estocadas eran potentes y certeras. Me estaba dando justo lo que quería y necesitaba.
―Cariño, no sabes cómo me estás poniendo… ―jadeé, poseída por la lujuria.
―Dios, Verónica, me tienes al límite.
―Sí, Gerard, dale ―le instaba.
Y él, como buen chico, obedeció. Sus embestidas cogieron brío y sus testículos rebotaban contra mi hinchado clítoris. Yo me movía y buscaba el golpe exacto en busca de esa estimulación tan deliciosa. Una penetración veloz y profunda me hizo ver todo de un color maravilloso. Chillé mientras me corría y me estremecí en su polla. Por fin sentí alivio y me dejé llevar por la satisfacción del delicioso orgasmo.
―Verónica, sí, me voy…
Gerard empezó a correrse de una manera exagerada. Era un orgasmo tan intenso como el mío. Notaba su calor en mi interior y cómo me iba llenando con su corrida. Dios, adoraba a Gerard y todo lo que él representaba. Apoyó luego su barbilla sobre mi nuca mientras recuperaba el aliento. Su polla daba los últimos coletazos en mi interior. Era increíble pensar que iba a pasar el resto de mi vida con él. Lo amaba y solo pedía a Dios no tener que volver a encontrarme con Marco nunca más.
―Vamos a la ducha. Estás acabando con mis reservas ―susurró, con unos ojos llenos de puro amor.
―Pues no te queda nada…
 
***
 
Paseábamos por el interior del centro comercial. Douglas y Gerard nos habían dejado en la puerta y se habían marchado para organizarlo todo para el día siguiente. Fuera, en la calle, hacía un frío que pelaba. Estrenábamos el mes de febrero y la idea de regresar a la República Dominicana y al calorcito me llenaba de ilusión. Todavía no teníamos los visados para entrar a Estados Unidos, pero seguro que con la ayuda de Dexter los conseguiríamos sin ningún problema. Además, yo era muy feliz en mi isla. Teniendo a Gerard y a mis amigos no necesitaba más.
―Uf, hace una rasca de un par de narices. ―Silvia se frotaba las manos para entrar en calor.
―No hay nada como ir en bikini todo el año ―recordé con añoranza.
―Sí, estoy deseando regresar. Me gusta Madrid y España, pero la verdad es que en nuestra isla se está de lujo.
Silvia soltó una sonrisa maliciosa y yo sonreí también. 
Nos sentamos en una cafetería a tomar un chocolate caliente con churros. Tenía antojo de ellos, aunque no quería que el niño me saliera con cara de uno. Cuando pensaba en mi bebé, imaginaba que sería un chico. Tenía ese pálpito, aunque entonces lo que ocupaba la mente eran los churros y el chocolate. Tenía que controlar esa hambre voraz y, sobre todo, mi deseo por los dulces. Últimamente, mi apetito, en todo el amplio sentido de la palabra, se había desbocado.
Silvia estaba en una tienda de ropa interior. Yo hacía muecas con la boca. ¿Qué demonios me iba a poner de ahora en adelante? Me vinieron a la cabeza esas bragas gigantes de algodón, como las que gastan las abuelas. Moví la cabeza hacia los lados, horrorizada, intentando alejar esa imagen de mi mente. Silvia se acercó preocupada.
―Verónica, ¿te encuentras bien? 
―Sí, no es nada. Cosas mías ―respondí avergonzada.
―Venga, vamos a que nos dé el aire. Un poco de fresco no nos vendrá mal. Aquí tienen la calefacción a tope.
―Que estoy bien, en serio.
Silvia ignoró mis quejas y fuimos paseando hasta la salida principal del centro comercial. Al abrirse la puerta automática, el aire frío nos dio una bofetada en toda la cara.
―Ostras, Silvia. Esto sí que es tomar el fresco ―me quejé, tapándome bien con el abrigo que llevaba.
―Calla, tonta. Mañana ya tendrás sol. Disfruta del aire de tu tierra. ―Se estaba descojonando de mí.
Me agarré a su brazo en busca de calor humano.
La gente entraba y salía con frecuencia al centro comercial. Era época de rebajas y empezaba a llenarse. Varias personas fumaban y temblaban, aguantando del frío, pero el vicio era el vicio. Nos reímos de un hombre que no era capaz de encender el cigarro por el tembleque que tenía en las manos. Al final lo consiguió. Otro se movía erráticamente y pensé que iba ebrio, pero de repente se fue al suelo. Silvia y yo salimos corriendo a socorrerlo. Era un hombre joven, bien vestido, con traje. 
―Silvia, aflójale la corbata, yo le tomaré el pulso.
Me estaba poniendo nerviosa y buscaba con la mirada a alguien que nos ayudara. Un chico se acercó y le dije que llamara a una ambulancia. Muchos se pusieron a curiosear, pero no hacían nada al respecto.
―Respira ―dijo Silvia―. Parece un desmayo. ¿Alguien ha llamado a una ambulancia? ―gritó a la gente que nos observaba.
Miré a mi alrededor y vi a varios jóvenes que empezaban a sacar los móviles para grabar.
―Me cago en la pu… ―me levanté y fui hacia los que tenían los móviles.
―Verónica, no ―gritó Silvia.
Mi mala leche ya se había encendido y la vena del cuello estaba hinchada y latía a toda velocidad.
―Malditos imbéciles. Os voy a meter el móvil por el culo. Veis a una persona tirada en el suelo y, en vez de ayudar, os ponéis a grabar las desgracias ajenas para luego subirlo a internet. Como vea ese vídeo en la red os voy a meter una denuncia que vais a tener que trabajar toda vuestra inútil vida para pagar abogados. ¿Os queda claro? ―grité con todas mis fuerzas.
El grupito bajó los móviles y algunos asintieron con la cabeza. Debía tener cara de psicópata, porque recularon y se fueron de allí cagando leches.
―¡Verónica! ―el grito de Silvia me dejó petrificada.
Me di la vuelta. El tipo que antes estaba en el suelo la sujetaba por el cuello y la quería meter a la fuerza en un coche que ni oí llegar.
―¡Dios mío! ―exclamé horrorizada.
Eché a correr hacia ellos. No podía ser. Otra vez vuelta a la pesadilla… No.
 ¿Dónde estaban los hombres de Dexter? ¿Qué diablos estaba pasando? ¿Quién era ese y qué quería de nosotras? Tenía que ser Marco de nuevo. El corazón me dolía en el pecho de lo rápido que me latía. No iba a consentir que hicieran daño a Silvia. Eso era impensable. No sabía de dónde saqué las fuerzas, pero llegué al coche en un suspiro. Me tiré encima del hombre sin pensarlo, clavándole las uñas en el cuello. Le mordí un brazo para que la soltara. 
―Maldita zorra ―chilló el desconocido.
Soltó a mi amiga, lanzándola sobre la acera. Ella se golpeó la cabeza y perdió el conocimiento. 
La miré horrorizada. Seguía encima de aquel animal, que se movía torpemente, intentando liberarse de mí. Yo permanecí enganchada a él como una garrapata. ¿Y ahora dónde estaban los mirones? La gente había desaparecido por arte de magia. 
―Cabrón, como le hayas hecho daño a mi amiga, te mato ―lo amenacé.
Empecé a golpearle la cabeza, los hombros, los brazos… Estaba fuera de mí.
―Piero, ayúdame con esta mujer. Está endemoniada ―pidió ayuda el agresor de Silvia y ahora mi víctima.
Del coche salió otro hombre igual al que yo estaba golpeando. ¡Eran gemelos! Solo que el tal Piero parecía más fuerte y daba más miedo, pese a que no eran muy altos. Eran morenos, con el pelo oscuro y los ojos castaños. Piero llevaba barba y el otro no. El físico italiano, sin duda. Me dejó tan descolocada al verlos que el golpe que me asestó me pilló por sorpresa. Me dejó medio grogui.
―Lo siento, bella. Pero solo cumplimos órdenes.
Oí que parloteaban en italiano y discutían entre ellos. Luego me tumbaron en el asiento de atrás y uno de ellos se sentó a mi lado. El coche arrancó y yo solo pensaba en que Silvia estuviera bien. Lo demás ya no importaba.
Intenté no perder el conocimiento, aunque mi mente iba y venía. El vaivén del coche me mecía y me adormilaba, pero no quería dejarme vencer sin luchar. Había llegado muy lejos para conseguir mi felicidad y no iba a permitir que me la arrebatasen ahora.
―La tenemos ―oí que decía el tal Piero por teléfono.
Luego volvía el silencio mientras él esperaba instrucciones. ¿Quién me quería? ¿Marco otra vez?
―Sí, señor. En cuanto Mario Romeo sepa lo que vamos a hacer con ella es hombre muerto. Ya puede prepararlo todo. Tardaremos media hora y todo habrá terminado.
Dios mío. Eran los del crimen organizado. Los que habían matado a la familia de Marco. Y ahora me tenían a mí. No podía acabar asesinada y dejar que mataran a Marco. Solo de imaginarlo muerto sentí náuseas. Vomité sobre los pantalones del tío que iba sentado a mi lado.
―¡Santa Madonna! ―me miró con cara de asco.
Intentaba apartarse todo lo que podía de mí. Piero le dio desde la parte delante del coche una caja de pañuelos mientras se reía de la situación. Pero a su hermano no le hacía ni pizca de gracia.
Aproveché la situación y abrí la puerta del coche. Todo ocurrió muy deprisa. Antes de saltar, el hermano de Piero se abalanzó sobre mí y noté la hoja de una navaja sobre mi vientre. Lancé un grito de dolor mientras Piero chillaba para que me sujetara. Le di una patada en la cara y me tiré del coche, que iba a toda velocidad. Yo empecé a rodar por la calzada hasta que mi cabeza, mi cuerpo y mi todo se estrellaron por fin contra el afilado quitamiedos de la carretera.
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